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DEDICATORIA

Dedico este libro a todas aquellas mujeres que han perdido sus vidas víctimas de la violencia o crímenes terribles y se han llegado a transformar en leyendas o historias de profundo terror, deseando fervientemente que sus almas llenas de angustia y dolor logren cobrar la justicia que en miles de casos el humano no ha sido capaz de hacer efectiva. Lo dedico a ellas y los millones de mujeres que mueren cada año alargando la lista de crímenes en contra de su género.

Después del Femicidio, es una recopilación de historias y leyendas vivenciadas por testigos de inexplicables hechos que han marcado la vida de quienes las han presenciado y han llegado a mis oídos por circunstancias que nos conectan en el afán de anhelar sean reales y lo continúen siendo, hasta conseguir que este tipo de crímenes se detenga, aunque sea por terror, ya que la justicia muchas veces ha sido infructuosa en la lucha por evitarlos. 



Eva Morgado F. 


ROSALINDA NUNCA DESCANSARÁ

Rodrigo B. M.
Abogado Criminalista U. de Talca.


Nací y me crie en el sur de Chile. El sur es una mezcla bastante singular de personas, ya que ahí se encuentra la mayoría de los campos del país, por lo que la población campesina es abundante; sin embargo, también hay un gran número se hacendados y para hacerlo aún más variado, existe gran cantidad de universidades y centros estudiantiles de gran nivel, por lo que crecí en este ambiente y mi vida se marcó de diferentes vivencias entre la más variada diversidad. Mi pueblo está a corta distancia de una de las ciudades importantes de mi país. Mis padres me educaron en muy buenos colegios y entré a estudiar la carrera de Derecho en la Universidad de Talca. 

De mi niñez puedo decir que fue alegre y llena de correrías por los campos, más visitas a amigos y compañeros del colegio de la ciudad. A corta distancia de mi casa, se encontraba la plaza principal, que era nuestro lugar predilecto de juegos. Sin embargo, por la población campesina, seguramente fue, no estábamos libres de temores ante las leyendas contadas. La de “Rosalinda” fue una de las que marcaron nuestra niñez y creo, no existía nadie en mi pueblo, no importando su nivel cultural, que no conociera esa historia, y por qué no decirlo, no le despertara algún temor aquel lugar.

La plaza parecía el límite donde mi pueblo terminaba, pues por el lado este se encontraba la línea del tren, por el oeste el camino que conducía a la carretera, al sur mi pueblo y al norte un sombrío camino que casi nadie transitaba, salvo algún cortejo fúnebre, ya que conducía al cementerio. Fue este arbolado sendero el que siempre despertó nuestros más profundos miedos infantiles. Una casa de adobe ubicada al comienzo del camino, que hacía años se encontraba deshabitada, era la que originaba las historias que llegaron a nuestros oídos, fuese por las señoras que trabajaban en nuestra casa o por los lugareños que parecían prohibir la pasada por el lugar. Ahí había muerto la hermosa Rosalinda, recordada por todas las personas mayores, por la crueldad de su final y un cariño trasmitido a todos los habitantes de nuestro pueblo, aunque no excepto de algún temor ante su alma eternamente anhelante de justicia. 

Incluso en la universidad, alguna vez vimos el caso de Rosalinda. Una joven dotada de gran belleza que dedicó su corta vida al cuidado de sus abuelos, los que la criaron luego que su madre se marchó a hacer su vida y decidió dejar atrás la mala experiencia de un amor fracasado que había dejado como fruto a la hermosa criatura. 

De don Pedro y don Venancio, dos personajes pintorescos de mi pueblo, fue que supimos de la historia principalmente, pues pese a ser muy jóvenes cuando aconteció, eran quienes se habían enterado de los pormenores del crimen de Rosalinda. Desde hacía unos años los dos ancianos solían sentarse en la plaza del pueblo a jugar ajedrez y damas, afición que habían adquirido luego de jubilar y se transformó en la única compañía que se brindaban. Don Pedro había enviudado a los pocos años de jubilar y don Venancio quedó atrapado en un trágico amor que permaneció perpetuo en su alma, pese a no haber conseguido conquistar a la hermosa Rosalinda, de quien gozó su amistad y casi especial simpatía, hasta la muerte de la joven. Sumido en la tristeza y recuerdos que lo dejaron atrapado en su soledad, nos contó lo que había ocurrido hacía largos años. 

Ella se encargó de su abuela luego que esta contrajo un cáncer que la consumió con rapidez; su abuelo sobrevivió unos pocos años a su difunta esposa y pese a quedar su nieta, el hombre se deterioró y quedó casi postrado al cuidado de Rosalinda, que le brindó su gran amor hasta morir. Con sus cortos dieciocho años, quedó sola habitando aquella apartada casa. La gente del pueblo le aconsejó que la vendiera y se cambiara al pueblo, pero Rosalinda sabía que le pertenecía a su madre biológica y en algún momento, tal vez, volvería al enterarse de la muerte de sus padres, aunque se rumoreaba que había contraído matrimonio con un extranjero y abandonado el país. También varias vecinas le ofrecieron su casa a fin de que no viviera tan apartada, pero ella afirmaba que esa era la casa que la había visto nacer y en la que pretendía pasar su vida hasta la vejez. Comenzó a trabajar en el bazar del pueblo, ganarse sus pesos y con eso, más lo que su abuelo le dejó, a mantenerse. Un día no llegó a su trabajo, algo muy extraño pues era en extremo responsable y seria, pese a su corta edad.

La fueron a buscar a su casa y la encontraron muerta. Había sido ultrajada y asesinada. La policía comenzó la investigación y fueron interrogados casi todos los hombres del pueblo, sin que ninguno se calificara como culpable, pese a saberse que eran muchos los que habían reparado en la bella joven. Solo permaneció detenido unos días el cuidador del cementerio, pues se sospechaba que era quien frecuentaba el solitario camino, pero tampoco se encontró evidencia de que fuera culpable y el caso con los años se fue enfriando. Todos sabíamos que era un buen hombre y con una familia que mantener, pero fue el único al que detuvieron, lo que levantó la sospecha de que el crimen lo había cometido un personaje importante del pueblo o vinculado a alguna institución que lo protegía. La ley no logró hacer nada o no se le dio la importancia que aquel crimen merecía, pero como fuera el caso, nació en el pueblo la leyenda de que la hermosa Rosalinda no descansaba, sino que su alma buscaba incasable al o los culpables y se aparecía a los hombres que deambulaban por aquel camino.

Ya adultos, habíamos escuchado esta triste historia de boca de don Venancio y afirmada por don Pedro, quienes parecieron quedar detenidos en aquella época al igual que el alma de la joven. Ahí me expliqué los temores que cuando niño no hacíamos conscientes, ya que solo conocíamos la precaución de no deambular por el solitario y sombrío sendero. Por supuesto, siendo adulto abandoné mis temores, pero nunca deambulaba por aquel lugar, hasta pasado un año del terremoto del dos mil diez. 

Mi pueblo se encuentra a escasos kilómetros del epicentro de uno de los cataclismos más grandes de la historia y sufrió la arremetida del movimiento telúrico con especial impacto. Vimos caer casi todo el pueblo y remecerse la tierra con una violencia impactante. Solo permanecieron de pie las construcciones de concreto, aunque con daños tanto estructurales como parciales, y las casas de madera que resistieron el temblor; todas las de adobe cayeron o quedaron casi destruidas. La casa de mis padres fue una de las que se salvó. La de mi novia no corrió la misma suerte, pero su familia salió ilesa. Pasado un año se terminó de construir y entregaron casas en una villa cercana al cementerio a todos los damnificados y ella se mudó a ese lugar.
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